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			CAPÍTULO 2

			Rhysand

			Eran apenas las nueve de la mañana y Cassian ya estaba furioso.

			El aguado sol invernal intentó sangrar a través de las nubes que se alzaban sobre las Montañas Ilyrias y falló, el viento sopló como una explosión a través de los picos grises. La nieve tenía muchos centímetros de profundidad sobre el atareado campamento, una visión de lo que pronto le ocurriría a Velaris.

			Había estado nevando cuando partí al alba… tal vez habría una buena capa sobre la tierra para el momento en que volviera. No había tenido la oportunidad de preguntarle a Feyre sobre eso durante nuestra breve conversación por el lazo minutos atrás, pero tal vez quisiera ir a dar un paseo conmigo a través de la nieve. Tal vez me permitiera mostrarle cómo brillaba la Ciudad de la Luz de las Estrellas bajo la nieve fresca.

			Sin duda, mi pareja y mi ciudad parecían estar a un mundo de distancia de la colmena de actividad del campamento del Refugio del Viento, anidado en un ancho y alto paso de montaña. Incluso el viento vigorizante que soplaba entre los picos, desmintiendo hasta el nombre del campamento al levantar derviches de nieve, no desanimaba a los ilyrios que seguían con sus tareas cotidianas.

			Para los guerreros, entrenarse en los diversos rings que se abrían en una empinada caída del pequeño valle allá abajo, o salir de patrulla. Para los machos que no luchaban, ocuparse de diversos oficios, ya fueran mercaderes, herreros o zapateros. Y para las hembras, trabajo pesado.

			Ellas no lo consideraban así. Ninguna de ellas. Pero las tareas que debían cumplir, fueran viejas o jóvenes, eran siempre las mismas: cocinar, limpiar, criar niños, confeccionar ropa, lavarla… Había honor en esas tareas, orgullo y buen trabajo. Pero no cuando se esperaba que todas lo hicieran. Y si esquivaban esas obligaciones, eran castigadas, o bien por la media docena de madres del campamento, o bien por los machos que controlaban sus vidas.

			Así había sido para el pueblo de mi madre desde que había conocido este lugar. El mundo había renacido durante los anteriores meses de guerra, el muro se había convertido en nada y, sin embargo, algunas cosas no se alteraron. Especialmente aquí, donde el cambio era más lento que los glaciares que se derretían, dispersos entre las montañas. Tradiciones que se remontaban a millares de años, y que casi nadie había desafiado.

			Hasta nosotros. Hasta ahora.

			Desviando mi atención del ajetreado campamento, más allá del borde de los rings de entrenamiento marcados con tiza donde nos encontrábamos, observé a Cassian, que se enfrentaba con Devlon.

			—Las muchachas están ocupadas con los preparativos para el Solsticio —decía el lord del campamento, con los brazos cruzados sobre su pecho fornido—. Las esposas necesitan toda la ayuda que se les pueda dar para que todo esté listo a tiempo. Pueden practicar la semana que viene.

			Había perdido la cuenta de cuántas variaciones de estas conversaciones habíamos tenido durante las décadas que Cassian había tratado de que Devlon le obedeciera.

			El viento agitaba el pelo oscuro de Cassian, pero su rostro permanecía duro como granito, mientras le decía al guerrero que nos había entrenado a regañadientes:

			—Las muchachas pueden ayudar a sus madres después de que terminen el entrenamiento del día. Reduciremos la práctica a dos horas. El resto del día bastará para ayudar en los preparativos.

			Devlon desvió sus ojos de color avellana hacia el sitio donde yo me encontraba, a un par de metros de distancia.

			—¿Es una orden?

			Le sostuve la mirada. Y pese a mi corona, a mi poder, traté de no volver a ser el niño tembloroso que había sido cinco siglos antes, aquel primer día en que Devlon se había erguido a mi lado y me había arrojado al ring.

			—Si Cassian dice que es una orden, entonces lo es.

			Se me había ocurrido, durante los años que habíamos luchado esta misma batalla con Devlon y los ilyrios, que simplemente podía meterme en su mente, en la mente de todos, y hacer que accedieran. Sin embargo, había algunos límites que no podía cruzar y no cruzaría. Además, si lo hiciera, Cassian nunca me perdonaría.

			Devlon gruñó, su aliento era una nube de vapor.

			—Una hora.

			—Dos horas —le respondió Cassian, mientras sus alas se batían levemente para mantener una línea dura que era la que esta mañana me había pedido que lo ayudara a sostener.

			Debía ser grave, entonces, si mi hermano me había pedido que viniera. Realmente malo. Tal vez necesitáramos una presencia permanente aquí, hasta que los ilyrios recordaran que las cosas tienen consecuencias.

			Pero la guerra nos había impactado a todos, y con la reconstrucción, con los territorios humanos avanzando para encontrarnos, con otros reinos fae que deseaban un mundo sin muro y se preguntaban qué mierda podrían conseguir… No teníamos los recursos para instalar a alguien aquí. Todavía no. Quizás el próximo verano, si el clima se calmaba en los demás lugares.

			Los compinches de Devlon se demoraban en el ring más próximo, midiéndonos a Cassian y a mí, de la misma manera en que lo habían hecho toda nuestra vida. Habíamos matado suficientes de ellos en el Rito de Sangre tantos siglos atrás que ellos aún no lo habían superado, pero… habían sido los ilyrios los que habían sangrado y luchado este verano. Los que habían sufrido mayores pérdidas y los que se habían llevado la peor parte de Hybern y del Caldero.

			El hecho de que hubieran sobrevivido algunos de los guerreros era prueba de su destreza y del liderazgo de Cassian, pero con los ilyrios aislados y ociosos aquí arriba, esa pérdida empezaba a convertirse en algo feo. Peligroso.

			Ninguno de nosotros había olvidado que, durante el reino de Amarantha, algunas de las bandas guerreras se habían sometido a ella con júbilo. Y yo sabía que ningún ilyrio había olvidado que habíamos pasado esos primeros meses después de la caída de Amarantha persiguiendo a esos grupos corruptos. Y aniquilándolos.

			Sí, era necesaria una presencia aquí. Pero más tarde.

			Devlon presionó, cruzando sus brazos musculosos:

			—Los muchachos necesitan un lindo Solsticio después de todo lo que han tolerado. Deja que las muchachas se lo den.

			Sin dudas, el bastardo sabía qué armas usar, tanto físicas como verbales.

			—Dos horas en el ring cada mañana —dijo Cassian con el mismo tono duro que incluso yo sabía que no debía contradecir, a menos que quisiera desatar una frenética gresca. No dejó de mirar a Devlon—. Los muchachos pueden ayudar a decorar, limpiar y cocinar. Tienen dos manos.

			—Algunos sí —dijo Devlon—. Otros volvieron a casa con una sola.

			Sentí, más que vi, cómo la herida penetró profundamente en Cassian.

			Era el costo de conducir mis ejércitos: cada herida, cada muerte, cada cicatriz… él las tomaba como un fracaso personal. Y estar alrededor de esos guerreros, ver los miembros faltantes y las heridas brutales que aún se estaban curando o las que no se curarían jamás…

			—Practicarán durante noventa minutos —dije, calmando el oscuro poder que empezó a bullir en mis venas, buscando un camino hacia el mundo, y deslicé las manos heladas en mis bolsillos. Cassian, sabiamente, fingió estar indignado, sus alas muy extendidas. Devlon abrió la boca, pero lo interrumpí antes de que pudiera gritar algo verdaderamente estúpido.

			—Una hora y media cada mañana, después hacen el trabajo doméstico, los hombres trabajando a la par en lo que puedan.

			Miré hacia las tiendas permanentes y las pequeñas casas de piedra y madera dispersas a lo largo del ancho paso y en la altura de los picos arbolados a nuestras espaldas.

			—No olvides, Devlon, que un gran número de hembras también sufrió pérdidas. Tal vez no una mano, pero sus esposos e hijos y hermanos estuvieron allí, en esos campos de batalla. Todo el mundo ayuda a preparar la fiesta, y todo el mundo debe entrenarse.

			Levanté el mentón hacia Cassian, indicándole que me siguiera a la casa al otro lado del campamento que ahora nos servía como base semipermanente de operaciones. No había una sola superficie dentro donde no hubiera poseído a Feyre… Mi favorita en especial era la mesa de la cocina, gracias a aquellos crudos días iniciales luego de habernos unido por primera vez, cuando apenas si podía estar cerca de ella sin sepultarme en su interior.

			Qué lejanos, qué distantes parecían esos días. De otra vida.

			Necesitaba vacaciones.

			La nieve y el hielo se deshacían bajo nuestras botas mientras nos dirigíamos a la angosta casa de piedra de dos niveles situada junto a la línea de árboles.

			No unas vacaciones para descansar ni para visitar nada, sino tan solo para pasar más de un puñado de horas en la misma cama que mi pareja.

			Tener más que unas pocas horas para dormir y sepultarme en ella. Ahora parecía ser una cosa o la otra. Algo que era absolutamente inaceptable. Y me había convertido en veinte clases de necio.

			La semana pasada había estado tan tontamente ocupado y me había sentido tan desesperado por el tacto y el gusto de ella que la había poseído durante el vuelo desde la Casa del Viento a la casa de la ciudad. En las alturas, sobre Velaris… a la vista, de no ser por el manto en el que nos había envuelto. Requería algunas cuidadosas maniobras, y durante meses había planeado pasar un buen momento, pero con ella contra mí, solos en los cielos, solo había bastado una mirada en esos ojos gris azulados para que ya estuviera quitándole los pantalones.

			Un momento más tarde, ya estaba dentro de ella, y casi nos habíamos estrellado contra los techos, como un cachorro ilyrio. Feyre solo se había reído.

			Tuve mi clímax con el ronco sonido de esa risa.

			No había sido mi mejor momento, y no dudaba de que caería a niveles más bajos antes de que el Solsticio de invierno nos concediera un día de gracia.

			Ahogué mi deseo que aumentaba hasta que solo fue un vago fragor en el fondo de mi mente, y no hablé hasta que Cassian y yo casi habíamos traspuesto la puerta de madera del frente.

			—¿Hay algo más que deba saber mientras estoy aquí? —Golpeé la nieve de mis botas contra el vano de la puerta y entré en la casa. La mesa de la cocina yacía justo en medio de la habitación del frente. Desterré la imagen de Feyre inclinada sobre ella.

			Cassian soltó el aire y cerró la puerta detrás de sí antes de plegar las alas y apoyarse sobre la mesa.

			—El desacuerdo se prepara. Con tantos clanes reunidos para el Solsticio, habrá oportunidad de que ese desacuerdo se difunda más.

			Una chispa de mi poder hizo que el fuego rugiera en la chimenea, la pequeña planta baja se caldeó rápido. Era apenas un susurro de magia, sin embargo, su liberación alivió esa tensión casi constante de mantener todo lo que era, todo ese oscuro poder, bajo control. Ocupé un lugar contra esa maldita mesa y crucé los brazos.

			—Ya nos hemos enfrentado con esta mierda antes. Y volveremos a enfrentarla.

			Cassian meneó la cabeza, su pelo oscuro largo hasta los hombros brilló en la luz acuosa que se filtraba por las ventanas del frente.

			—No es como en el pasado. Antes, tú, yo y Az… estábamos resentidos por lo que somos, por quienes somos. Pero esta vez… nosotros los mandamos a la guerra. Yo los mandé, Rhys. Y ahora no son solo los pendejos guerreros los que están rezongando, sino también las hembras. Creen que tú y yo los hicimos ir al sur como venganza por cómo nos trataron de niños; creen que instalamos específicamente algunos de los machos en las primeras líneas como venganza.

			No servía. No servía para nada.

			—Tenemos que manejar esto con cuidado, entonces. Averiguar de dónde viene este veneno y acabar con él. Pacíficamente —aclaré cuando él arqueó las cejas—. No podemos salir matando de esta.

			Cassian se rascó el mentón.

			—No, no podemos.

			No sería como perseguir a esas bandas guerreras corruptas que habían aterrorizado a todos los que se les cruzaban. Para nada.

			Él inspeccionó la casa a oscuras, el fuego que crujía en el hogar, donde habíamos visto a mi madre cocinar tantas comidas durante nuestro entrenamiento. Un dolor viejo, familiar, llenó mi pecho. Toda esta casa, cada pulgada de ella, estaba repleta del pasado.

			—Muchos están viniendo para el Solsticio —continuó—. Puedo quedarme aquí, echar un ojo sobre las cosas. Tal vez entregarles regalos a los niños, a algunas de las esposas. Cosas que realmente necesitan, pero que son demasiado orgullosas para pedir.

			Era una idea sólida. Pero…

			—Eso puede esperar. Te quiero en casa para el Solsticio.

			—No me molesta…

			—Te quiero en casa. En Velaris —agregué cuando abrió la boca para soltar alguna mierda ilyria partidaria en la que aún creía, incluso cuando lo habían tratado como una nada durante toda su vida—. Vamos a pasar el Solsticio juntos. Todos nosotros. Incluso si tengo que darles a todos una orden directa como alto lord.

			Cassian inclinó la cabeza.

			—¿Qué te está carcomiendo?

			—Nada.

			Tal como iban las cosas, tenía muy poco para quejarme. Llevar a mi compañera a la cama de manera regular no era exactamente un asunto urgente. Ni tampoco le importaba a nadie más que a nosotros.

			—¿Estás tenso, Rhys?

			Por supuesto, se había dado cuenta de todo.

			Suspiré, frunciendo el ceño y alzando la mirada hacia el cielorraso viejo, manchado de hollín. También habíamos celebrado el Solsticio en esta casa. Mi madre siempre tenía regalos para Azriel y Cassian. Para este último, el primer Solsticio que habíamos compartido aquí había sido la primera vez que recibía un regalo. Aún podía ver las lágrimas que Cassian había tratado de ocultar mientras abría los regalos, y las lágrimas en los ojos de mi madre mientras lo contemplaba.

			—Deseo adelantarme hasta la semana próxima.

			—¿Seguro de que tienes el poder para hacerlo?

			Le lancé una mirada seca. Cassian me respondió con una mueca pedante.

			Nunca dejé de estar agradecido por ellos… mis amigos, mi familia, que observaban mi poder sin asustarse, sin oler a miedo. Sí, a veces podía hacer que se cagaran todos, pero todos nos hacíamos eso. Cassian me había aterrorizado más veces de las que podía admitir, una de ellas hace apenas unos meses.

			Dos veces. Había ocurrido dos veces en el lapso de unas semanas.

			Todavía lo veía mientras Azriel lo recogía de ese campo de batalla, la sangre cayendo de sus piernas, en el lodo, su herida, unas fauces abiertas cortadas en el centro de su cuerpo.

			Y todavía lo veía tal como Feyre lo había visto… después de que me dejó entrar en su mente para revelar qué era lo que había ocurrido exactamente entre sus hermanas y el rey de Hybern. Todavía veía a Cassian, destruido y sangrante sobre el suelo, rogándole a Nesta que huyera.

			Cassian no había hablado de eso. De lo que había ocurrido en esos momentos. De Nesta.

			Cassian y la hermana de mi pareja no se habían hablado en absoluto.

			Nesta se había enclaustrado con éxito en un miserable departamento al otro lado del Sidra, negándose a interactuar con ninguno de nosotros, salvo por unas pocas y breves visitas a Feyre cada mes.

			Tendría que encontrar una manera de arreglar también eso.

			Veía cómo eso consumía a Feyre. Todavía tenía que calmarla cuando se despertaba, frenética, de las pesadillas sobre ese día en Hybern, cuando sus hermanas habían sido Hechas contra su voluntad. Pesadillas sobre el momento en que Cassian estaba próximo a la muerte y Nesta estaba tendida sobre él, protegiéndolo de ese golpe mortal, y Elain —Elain— había tomado la daga de Azriel y había matado al rey de Hybern.

			Froté mis cejas entre el pulgar y el índice.

			—Es duro ahora. Todos estamos ocupados, todos tratamos de mantener todo unido.

			Az, Cassian y yo habíamos vuelto a postergar nuestros cinco días anuales de cacería en la cabaña este otoño. Postergados hasta el año próximo… otra vez.

			—Ven a casa para el Solsticio, y podremos sentarnos a hacer un plan para la primavera.

			—Suena como un acontecimiento festivo.

			Con mi Corte de los Sueños, siempre lo era.

			Pero me obligué a preguntar:

			—¿Devlon es uno de los potenciales rebeldes?

			Rogué que no fuera verdad. Me resentía por el macho y su atraso, pero había sido justo con Cassian, Azriel y conmigo cuando estábamos bajo su vigilancia. Nos trató con los mismos derechos que los guerreros de pura sangre ilyria. Sin embargo, hacía eso con todos los bastardos nacidos bajo su mando. Eran sus ideas absurdas sobre las hembras que me hacían desear ahogarlo. Aniquilarlo. Pero si había que reemplazarlo, la Madre sabía quién ocuparía su cargo.

			Cassian meneó la cabeza.

			—No lo creo. Devlon impide cualquier conversación semejante. Pero eso solo los hace más reservados, lo que dificulta averiguar quién está divulgando esa mierda.

			Asentí, de pie; había tenido un año atrás, una reunión en Cesere con las dos sacerdotisas que habían sobrevivido a la masacre de Hybern para tratar de manejar a los peregrinos que querían venir desde fuera de nuestro territorio. Su tardanza no haría ningún favor a mis argumentos para demorar esos asuntos hasta la primavera.

			—Vigila eso durante los próximos días, después ven a casa. Te quiero allí dos noches antes del Solsticio. Y el día después. —Mostró un asomo de una mueca perversa.

			—Supongo que nuestra tradición del día del Solsticio seguirá vigente, entonces. Pese a que ahora eres un macho adulto, con pareja.

			Le guiñé el ojo.

			—Odio que ustedes, bebés ilyrios, me extrañen.

			Cassian soltó una risa burlona. Por cierto, había algunas tradiciones del Solsticio que nunca resultaban cansadoras, incluso después de siglos. Yo estaba casi en la puerta cuando Cassian dijo:

			—Es… —Tragó saliva.

			Le ahorré la incomodidad de tratar de disimular su interés.

			—Ambas hermanas estarán en la casa. Lo quieran o no.

			—Nesta hará las cosas desagradables si decide que no quiere estar allí.

			—Estará allí —dije, apretando los dientes—. Y será agradable. Se lo debe a Feyre.

			Los ojos de Cassian centellearon.

			—¿Cómo está?

			No me molesté en hermosear nada.

			—Nesta es Nesta. Hace lo que quiere, aunque eso mate a su hermana. Le he ofrecido un trabajo tras otro, y los rechaza todos. —Chasqueé la lengua—. Tal vez puedas hacerla entrar en razones durante el Solsticio.

			Los Sifones de Cassian centellearon sobre sus manos.

			—Posiblemente termine en violencia.

			Por cierto que sí.

			—No le dicen una palabra a ella. No me importa… tan solo mantengan a Feyre fuera de eso. Además, es su día.

			Porque este Solsticio… era su cumpleaños. Veintiún años.

			Por un momento, me golpeó qué pequeño era ese número.

			Mi bella, fuerte, feroz pareja encadenada a mí…

			—Sé qué significa esa mirada, bastardo —dijo Cassian, con rudeza—, y es mierda. Ella te ama… de una manera en que nunca he visto que alguien amara a otro.

			—A veces es duro —admití, mirando el campo cubierto de nieve, los rings de entrenamiento y las viviendas más atrás— recordar que ella lo eligió. Me eligió a mí. No es como mis padres, juntos por arreglo.

			El rostro de Cassian cobró una expresión solemne, poco habitual, y permaneció en silencio un momento antes de decir:

			—A veces me pongo celoso. Nunca te reprocharía tu felicidad, pero lo que ustedes dos tienen, Rhys… —Se pasó una mano por el pelo, su Sifón carmesí centelleando bajo la luz que fluía de la ventana—. Son las leyendas, las mentiras, los cuentos de cuando éramos niños. Sobre la gloria y la maravilla del lazo de apareamiento. Creí que era todo mierda. Pero después vinieron ustedes dos.

			—Ella cumple veintiuno. Veintiuno, Cassian.

			—¿Y? Tu madre tenía dieciocho y tu padre novecientos.

			—Y ella era desdichada.

			—Feyre no es tu madre, y tú no eres tu padre. —Volvió a mirarme—. ¿De dónde sale todo esto, de todas maneras? ¿Las cosas… no están bien?

			Lo contrario, en realidad.

			—Tengo este sentimiento… —dije, dando un paso por los antiguos tablones de madera que crujían bajo mis botas, mi poder era una cosa viva retorciéndose y acechando por mis venas— de que todo es una especie de broma. Una suerte de burla cósmica, y que nadie, nadie, puede ser así de feliz y no pagar por ello.

			—Tú ya pagaste, Rhys. Los dos pagaron. Y no era poco.

			Agité una mano.

			—Tan solo… —No dije nada más, incapaz de terminar las palabras.

			Cassian me miró durante un largo momento.

			Después cruzó la distancia que nos separaba, apresándome en un abrazo tan fuerte que apenas me dejaba respirar.

			—Tú lo hiciste. Nosotros lo hicimos. Los dos soportaron suficiente como para que nadie pueda culparlos si bailaban en el crepúsculo como Miryam y Drakon, y nunca más se preocuparan por nada. Pero se están preocupando… los dos siguen trabajando para que la paz dure. La paz, Rhys. Tenemos paz, y de la verdadera. Disfrútala… disfruten uno del otro. Pagaron la deuda incluso antes de que fuera una deuda.

			Se me cerró la garganta y lo aferré con fuerza alrededor de las alas, las escamas de su cuero se clavaban en mis dedos.

			—¿Y qué pasa contigo? —pregunté, separándome al cabo de un momento—. ¿Eres… feliz?

			Las sombras oscurecieron sus ojos de color avellana.

			—Estoy llegando allí.

			Una respuesta poco entusiasta.

			También tendría que trabajar en eso. Tal vez habría hilos de los que había que tirar, para tejerlos.

			Cassian señaló con el mentón hacia la puerta.

			—Ponte en marcha, bastardo. Te veré en tres días.

			Asentí, abriendo la puerta por fin. Pero hice una pausa en el umbral.

			—Gracias, hermano.

			La sonrisa torcida de Cassian era brillante, aun en esas sombras relumbraba en sus ojos.

			—Es un honor, milord.
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			CAPÍTULO 3

			Cassian

			Cassian no estaba completamente seguro de que pudiera enfrentar a Devlon y a sus guerreros sin aniquilarlos. Al menos, no durante la hora siguiente, o más o menos.

			Y dado que eso no ayudaría a apaciguar las murmuraciones de descontento, Cassian esperó hasta que Rhys se hubiera transportado afuera en la nieve y el viento antes de desaparecer él mismo. No transportándose, aunque eso hubiera sido un arma endemoniada contra los enemigos en batalla. Había visto a Rhys hacerlo con resultados devastadores. También a Az… de esa extraña manera en la que Az podía moverse a través del mundo sin transportarse en el viento técnicamente.

			Nunca se lo había preguntado. Y Azriel, por cierto, nunca lo había explicado.

			Pero a Cassian no le importaba su propio método de moverse: volar, que sin duda le había sido muy útil en combate.

			Al trasponer la puerta del frente de la antigua casa de madera para que Devlon y los otros idiotas de los rings de entrenamiento lo vieran, Cassian hizo un buen espectáculo. Primero estiró sus brazos, listos y deseosos de aporrear algunos rostros ilyrios. Después extendió sus alas, más grandes y anchas que las de ellos. Eso siempre los había resentido, tal vez más que todo lo demás. Las extendió hasta que la tensión en sus poderosos músculos y tendones se convirtió en un agradable ardor, y sus alas lanzaron largas sombras sobre la nieve. Y batiéndolas de manera poderosa, se disparó hacia el cielo gris.

			El viento era un rugido a su alrededor, la temperatura era suficientemente fría para que sus ojos lagrimearan. Vigorizante… liberadora. Aleteó más alto, después viró a la izquierda, dirigiéndose a los picos detrás del paso del campamento. Ninguna necesidad de hacer una pasada de advertencia sobre Devlon y los rings de entrenamiento.

			Ignorándolos, proyectando el mensaje de que no eran suficientemente importantes como para que se los considerara una amenaza. Esas eran maneras muchos mejores de enfurecerlos. Rhys se lo había enseñado mucho tiempo atrás.

			Siguiendo una ráfaga ascendente que lo elevó sobre los picos más próximos, y después en el interminable laberinto de montañas cubiertas de nieve que formaban su tierra natal, Cassian respiró profundamente.

			Su traje de cuero y sus guantes para volar lo mantenían caliente, pero sus alas quedaban expuestas al viento helado… y el frío era cortante como un cuchillo.

			Podía protegerse con sus Sifones, lo había hecho en el pasado. Pero hoy, esta mañana, quería ese frío mordiente. Especialmente por lo que estaba por hacer. El lugar adonde iba.

			Hubiera reconocido el camino con los ojos vendados, simplemente con escuchar el viento a través de las montañas, inhalando el olor de los picos cubiertos de pinos más abajo, los yermos campos de rocas.

			Era raro que hiciera la travesía. Usualmente solo la hacía cuando era probable que su temperamento le jugara una mala pasada, y tenía suficiente control para saber que necesitaba estar afuera por unas pocas horas. Hoy no era la excepción.

			A la distancia, pequeñas formas oscuras atravesaban el cielo. Guerreros patrullando. O tal vez escoltas armados conduciendo familias a sus reuniones del Solsticio.

			La mayoría de los altos fae creían que los ilyrios eran la mayor amenaza en las montañas.

			No se daban cuenta de que había cosas mucho peores que acechaban entre las cumbres. Algunas cazando en los vientos, otras saliendo de las profundas cavernas excavadas en la roca misma.

			Feyre se había atrevido a enfrentar algunas de esas cosas en los bosques de pinos de las Estepas. Para salvar a Rhys. Cassian se preguntó si su hermano alguna vez le había dicho qué era lo que moraba en estas montañas. Casi todos habían sido aniquilados por los ilyrios, o los habían expulsado a esas Estepas. Pero los más arteros, los más viejos… habían encontrado maneras de ocultarse. Para emerger en noches sin luna para comer.

			Ni siquiera cinco siglos de entrenamiento podían detener el estremecimiento que bajó por su espalda mientras Cassian contemplaba las montañas vacías y silenciosas a sus pies y se preguntaba qué dormía bajo la nieve.

			Viró hacia el norte, vaciando su mente de esa idea. En el horizonte, se dibujó una forma familiar, que se hacía más grande con cada batir de alas.

			Ramiel. La montaña sagrada.

			El corazón no solo de Ilyria, sino de toda la Corte Noche.

			A nadie se le permitía entrar en sus áridas laderas rocosas… salvo a los ilyrios, y eso una sola vez al año. Durante el Rito de Sangre.

			Cassian se elevó hacia ella, incapaz de resistir el antiguo llamado de Ramiel. Diferente… la montaña era tan diferente de la yerma presencia terrible de la cumbre solitaria del centro de Prythian. Ramiel siempre había parecido viva, de alguna manera. Despierta y vigilante.

			Él solo había puesto un pie allí una vez, en ese día final del Rito. Cuando él y sus hermanos, ensangrentados y golpeados, habían escalado su ladera para llegar al monolito de ónix de la cumbre. Todavía podía sentir la roca que se desarmaba bajo sus botas, podía escuchar su áspera respiración mientras cargaba a medias a Rhys ladera arriba, mientras Azriel los cubría desde atrás. Como uno solo, los tres habían tocado la piedra… los primeros que habían alcanzado la cumbre al final de esa semana brutal. Los ganadores indiscutibles.

			El Rito no había cambiado en los siglos transcurridos desde entonces. A principios de cada primavera, todavía proseguía, cientos de guerreros novicios depositados en las montañas y los bosques que rodeaban la cumbre, el territorio prohibido durante el resto del año, para impedir que alguno de ellos pudiera explorar y hallar las mejores rutas y poner trampas. Había diversas maneras de calificar durante el año para probar la capacidad de un novicio, cada una un poco diferente según el campamento. Pero las reglas eran las mismas.

			Todos los novicios competían con las alas atadas, sin Sifones —un hechizo impedía toda magia— y sin equipo salvo la ropa que llevaban en la espalda. La meta: llegar a la cumbre de esa montaña para el fin de esa semana y tocar la piedra. Los obstáculos: la distancia, las trampas naturales y cada uno de los otros. Las viejas disputas desaparecían; nacían otras nuevas. Se saldaban las cuentas.

			Una semana de insensato derramamiento de sangre, insistía Az.

			Rhys con frecuencia coincidía, aunque con frecuencia también coincidía con la idea de Cassian: el Rito de Sangre ofrecía una válvula de escape para peligrosas tensiones dentro de la comunidad ilyria. Mejor zanjarlas durante el Rito que arriesgarse a una guerra civil.

			Los ilyrios eran fuertes, orgullosos, indómitos. Pero no eran pacifistas.

			Tal vez tuviera suerte. Tal vez esta primavera el Rito aliviaría algo del descontento. Demonios, se ofrecería a participar él mismo, si eso sirviera para aquietar la inquietud.

			Apenas habían sobrevivido a esta guerra. No necesitaban otra. No con tantos desconocidos agrupándose en sus límites.

			Ramiel se erguía aún más alta, una esquirla de piedra que perforaba el cielo gris. Bella y solitaria. Eterna e intemporal.

			No era raro que el primer gobernante de la Corte Noche hubiera hecho de ella su insignia. Junto con las tres estrellas que solo aparecían durante un breve lapso cada año, enmarcando la cumbre más alta de Ramiel como una corona. Era durante ese lapso que ocurría el Rito. ¿Qué había venido primero? ¿La insignia o el rito? Cassian no lo sabía. En realidad, nunca le había interesado averiguarlo.

			Los bosques de coníferas y las quebradas que puntuaban el paisaje, fluyendo hacia el pie de Ramiel, centelleaban bajo la nieve fresca. Vacíos y limpios. Ni un signo del derramamiento de sangre que ocurriría en cuanto empezara la primavera.

			La montaña se acercaba, poderosa e interminable, tan ancha que él podría haber sido no más que una mosca en el viento. Cassian se elevó hacia la cara sur de Ramiel, subiendo lo suficiente para echar un vistazo a la reluciente piedra negra que sobresalía de la cumbre.

			Tampoco sabía quién había puesto esa piedra sobre la cumbre. La leyenda decía que había existido antes de que se formara la Corte Noche, antes de que los ilyrios migraran de los Myrmidons, antes incluso de que los humanos hubieran caminado sobre la tierra. Ni siquiera con la nieve fresca cubriendo a Ramiel, nada de ella había rozado la columna de piedra.

			Un estremecimiento helado, pero no desagradable, inundó sus venas.

			Era raro que alguien del Rito de Sangre llegara hasta el monolito. Desde que él y sus hermanos lo habían hecho cinco siglos atrás, Cassian podía recordar solamente a una docena más o menos, que no solo habían llegado a la montaña, sino que también habían sobrevivido la escalada. Al cabo de una semana de lucha, de correr, de tener que encontrar y hacer las propias armas y la comida, esa escalada era peor que cualquier horror que la antecediera. Era la verdadera prueba de voluntad, de coraje. Escalar cuando no te quedaba nada; escalar cuando tu cuerpo te rogaba que te detuvieras… era entonces cuando llegaba el fin.

			Pero cuando uno había tocado el monolito de ónix, cuando había sentido esa antigua fuerza cantar en su sangre, en los latidos, antes de que lo llevara de regreso a la seguridad del campamento de Devlon… había valido la pena. Sentir eso.

			Con una solemne inclinación de cabeza hacia Ramiel y la piedra viva de su cumbre, Cassian atrapó otra rápida corriente de aire y se elevó hacia el sur.

			Una hora de vuelo lo llevó a acercarse a otro pico familiar.

			Uno al que nadie, salvo él y sus hermanos, se molestaba en acercarse. Eso que tanto necesitaba ver, sentir, hoy.

			Una vez había sido un campamento tan atareado como el de Devlon.

			Una vez. Antes de que un bastardo naciera en una congelada y solitaria tienda de los suburbios de la aldea. Antes de que arrojaran a la nieve a una joven madre soltera apenas días después de dar a luz, con el bebé en sus brazos. Y después habían llevado al niño años más tarde, arrojándolo en el lodo del campamento de Devlon.

			Cassian aterrizó en el chato tramo del paso de montaña, las ráfagas de nieve más altas que en el Refugio del Viento. Ocultando cualquier rastro de la aldea que había existido allí.

			De todas maneras, solo quedaban cenizas y escombros.

			Él mismo se había asegurado de que fuera así.

			Cuando los que habían sido responsables del sufrimiento y el tormento de la joven hubieron recibido su merecido, nadie había querido quedarse allí un momento más. No con los huesos quebrados y la sangre que revestía todas las superficies, manchando cada campo y cada ring de entrenamiento. Así que emigraron, algunos uniéndose a otros campamentos, otros haciendo su vida en otras partes. Nadie había regresado nunca.

			Siglos más tarde, él no lo lamentaba.

			De pie en la nieve y el viento, contemplando el vacío donde había nacido, Cassian no lo lamentó ni por un latido de su corazón.

			Su madre había sufrido cada momento de
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